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V E R G O N Y Ó S DE T A R R A G O N A 
En la Miscelània Finke d'història i cultura catalana, con que la 
"Analecta Sacra Tarraconensia", Barcelona 1935, homenajeó al me-
ritísimo historiador hispanista Enrique Finke, dimos a conocer el ar-
tista de las comarcas tarraconenses llamado Dionisio Vergonyós. En 
aquel trabajo aducimos documentos que nos lo presentan como a fun-
didor de campanas y de piezas de artilleria. Una de éstas que pesaba 
57 quintales, seria de tal valor artístico que la Ciudad la pidió al 
cabildo catedralicio, su propietario, para ostentarla durante la visita 
que su magestad el rey Felipe II, iba a hacer a Tarragona, en 1564. 
Los cónsules la pidieron para fastuosidad, comprometiéndose a no 
tirar con ella: "non illam parare nec tirare, nisi apariensiam facere 
tempore intrate cesaree magestatis regis Philipi". Pero la obra de 
este artista, que exponemos detalladamente, es la lauda sepulcral del 
arzobispo González de Heredia (1490-1511), que se conserva en 
el museo de nuestra Metropolitana. Esta bella obra nos valoriza este 
artista colocándole entre los distinguidos de su tiempo y en nuestra 
tierra, a quien los documentos contemporáneos le llaman maestro 
fundidor "buidador" de La Selva del Camp. 
Recientemente, para cooperar al homenaje con que nos ha dis-
tinguido la Sociedad Arqueológica de Tarragona, dedicándonos un 
número de su Boletín, nuestro amigo D. Eufemio Fort y Cogul ha 
aumentado los datos genealógicos de esta ilustre familia de artistas 
de La Selva, a los cuales venimos, con el presente artículo, a añadir 
otro. 
Antes de proseguir, hemos de reconocer que nos equivocamos en 
el epígrafe de nuestro escrito sobre Dionisio Vergonyós, por cuanto 
no era inédito como nosotros lo titulamos. Escribimos nuestro artículo 
a base de los datos de archivo que obraban en nuestra cartera, sin 
tomarnos la molestia de revisar lo publicado. Sinceramente agrade-
cemos a Fort esta advertencia, reconociendo nuestro descuido, en 
lugar de haber unido nuestro trabajo a la colaboración de los inves-
tigadores que nos habían precedido. 
Pues bien, hemos encontrado otro Vergonyós, ciudadano de 
Tarragona, llamado Francisco, quien, como Dionisio, era fundidor y 
hacía piezas de cobre doradas y pintadas con historias. Dice el do-
cumento que transcribimos: "pesses de aram" que, tal vez, fueran 
piezas de artillería; a cuya creencia nos induce, además de lo que 
vamos a exponer, el que diga que la una es grande y la otra pequeña. 
Entre los documentos de Dionisio Vergonyós, cuando se encuentra 
una "pessa" o una "pessa de bronso", se entiende siempre una pieza 
de artilleria. Estas piezas, como acabamos de decir, eran pintadas y 
doradas, siendo a veces, las historias esculpidas en el mismo vaciado. 
Tampoco obsta para nuestras suposiciones el que diga que las piezas 
eran de "aram" en lugar de bronce, puesto que el cabildo catedra-
licio, en 1567, tenía "tormentum eream, bombarda seu colubrina, vul-
gariter nuncupatum" Si se tratara de planchas de cobre para so-
porte de pinturas, reemplazando las telas, les daría el nombre de 
"llaunes", como vimos en la lauda sepulcral del arzobispo Heredia. 
Este Francisco Vergonyós, fundidor tarraconense, es posible que 
muriera de la peste que, en 1589, sembró de luto nuestras tierras; 
suposición que deducimos de haber encontradb que su viuda, "Elisabet 
Vergonyossa", en 1594, estaba casada con el negociante de La Selva, 
Juan Cabessa. 
Con las noticias que debemos agradecer a Fort, se puede formar 





Ahora bien, el Francisco Vergonyós, ciudadano de Tarragona, 
¿es el de La Selva del mismo nombre y apellido, que Fort presenta 
como a hijo de Dionisio? No podemos afirmarlo ni negarlo, pero c' 
que la viuda de aquél contrajera segundas nupcias en La Selva asi lo 
permite suponer, mientras nuevos datos no nos lo aclaren. 
Por el documento que ha motivado nuestras suposiciones, sabe-
mos que la viuda Vergonyós, ya señora Cabessa residente en Ln 
Selva, nombró procurador al teólogo y escritor insigne 2 José Luchián 
(1) A. C., de 2 de junio de 1567. A. C. T . 
( 2 ) Véase S A N Ç CAPDEVILA, Et convent de sant Domènec, Tarragona, 1 9 2 7 , 
pdg. 61, 
o Luquián, del Orden de Predicadores y lector de la santa sede de 
Tarragona, para recibir y cobrar del honorable Jaime Teixidor, mer-
cader de Valencia, las dos piezas de cobre a qué nos hemos referido, 
cuyas piezas dicho Teixidor tenía cobradas de los herederos de 
Magdale, mercader francés que había fallecido en Valencia a . 
(3) "Die Xviii iulii 1594. Tarracone. — Dna. Elisabet Cabessa uxor In secun-
dis nuptiis honorabilis Joannix Cabessa negociatoris ville de Silva his presentis et 
inferius consencientis. In primis vero honorabilis quondam Francus Vergonyós fun-
ditoris civis Tarracone. Gratis etc. constituït procuratorem suum... Rdum. dominum 
Josephum Luchian, in S. Theologia D. ordinis sancti Dominicl, lectorque sánete 
sedis Tarracone, absentem tanquam presentem etc. ad videlicet pro dicta domina 
constituente et eius nomine recipiendum recupcrandum et habendum ab honrabili 
Jacobo Teixidor mercatore civitatis Valencle dos pesses de aram sobredüurades, la 
una es xica y l'altra es gran en les quals estan pintades istories les quals pesses 
dit Texldor les té cobrades dels hereus de Magdale mercader francés, qui mori 
en Valencia, per letra de Mossèn Pau Colom, mercader de la present ciutat, lo 
qual M, Colom féu part y comissió de dita Cabessa, les hores Vergonyossa". Ma-
nual del notari Casals, en poder del Sr, Molas, 
En los mismos manuales consta que, en 17 de febrero de 1590, Andrés Ver-
gonyós, "apotecari de la Selva", compró un trozo de tierra secana, de dos Jornales. 
